
ECUADOR 

bate 

CONSEJO EDITORIAL 
José Sánchez-Parga, Alberto Acosta, José Laso Ribadeneira, 
Simón Espinosa, Diego Cornejo Menacho, Manuel Chiriboga, 
Fredy Rivera Vélez, Marco Romero. 

Director: 
Primer Director: 

Francisco Rhon Dávila. Director Ejecutivo del CAAP 
José Sánchez-Parga. 1982-1991 

Editor: Fredy Rivera Vélez 
Asistente General: Margarita Guachamín 

ECUADOR DEBATE 
Es una publicación periódica del Centro Andino de Acción Popular CAAP, 
que aparece tres veces al año. La información que se publica es canalizada 
por los miembros del Consejo Editorial. Las opiniones y comentarios 
expresados en nuestras páginas son de exclusiva responsabilidad de quien 
los suscribe y no, necesariamente, de ECUADOR DEBATE. 
Se autoriza la reproducción total y parcial de nuestra información, siempre 
y cuando se cite expresamente como fuente a ECUADOR DEBATE. 

SUSCRIPCIONES 
Valor anual, tres números: 
EXTERIOR: US$. 30 
ECUADOR: US$. 9 
EJEMPLAR SUELTO: EXTERIOR US$. 12 
EJEMPLAR SUELTO: ECUADOR US$. 3 

ECUADOR DEBATE 
Apartado Aéreo 17-15-173 B, Quito- Ecuador 
Telf: 2522763 • Fax: (593-2) 2568452 
E-mail: caap1 @caap.org.ec 
Redacción: Diego Martín de Utreras 733 y Selva Alegre, Quito. 

PORTADA 
Magenta 

DIAGRAMACION 
Martha Vinueza 

IMPRESION 
Albazul Offset 

(Q caap l rssN-1012-1498 1 



ECUADOR 
DEBATE 

Quito-Ecuador, Abril del 2005 

PRESENTACION 1 3-6 

COYUNTURA 

En los arrabales del Estado de naturaleza /7-20 
Fernando Bustamante 
De nuevo el nuevo (des)orden mundial/ 21-42 
}osé Marfa Tortosa 
Conflíctividad socio-política Noviembre 2004-Febrero 2005 1 43-48 

TEMA CENTRAL 

Del conflicto social al ciclo político de la protesta 1 49-72 
José Sánchez-Parga 
El peso de la noche: una perspectiva histórica 
de la crisis política en Ecuador 1 73-90 
Pablo Ospína Peralta 
Octubre Negro BOLIVIANO /91-104 
Maree/o Vamoux Garay 
la consolidación hegemónica de la democracia 
radical en Venezuela (2002-2004) /105-134 
Romero}, Juan E; Carlos Pinto y Eduvio Ferrer 

DEBATE AGRARIO 

la rápida expansión de los supermercados en Ecuador 
y sus efectos en las cadenas agroalimentarias /135-1 SO 
Miguel Zamora 

ANÁLISIS 

Afrolatinidad, construcciones teóricas y sociales hacia abrir las 
Ciencias Sociales en América latina /151-156 
Madeleine A. L. Alingué 

64 



las mentalidades sociales y el nivel del preconsciente 
colectivo en el tercer mundo /157-166 
H.C.F. Mansilla 

RESEÑAS 

los rostros de la deuda. Cd. jubileo 2000, llDIS, UNICEF 1167-174 
Teodoro Bustamante 
Derecho ambiental y sociologfa ambiental lván Narváez 1 175-178 
Guillaume Fontaine 



La consolidación hegemónica de la democracia 
radical en Venezuela (2002-2004)• 

Juan E. Romero J1; Carlos Pinto2 y Eduvio FerrerJ 

La discusión sobre el modelo de democracia, ha generado en Venezuela una movilización no 

articulada de sectores aglomerados en torno al apoyo o rechazo, haciendo evidente un déficit 

de valores democráticos que afecta la gobernabilidad del país. 

D 
esde el .estudio

. 

y la discusión de 
la actual coyuntura política ex­
perimentada por la sociedad ve­

nezolana, años 2002 al 2004, caracteri­
zada por el modelo de democracia im­
plementada a través del llamado pro­
yecto bolivariano, esbozado por el prec 
sidente Hugo Chávez desde su arribo al 
poder en diciembre de 1999, se-señalan 
los principales elementos propositivos 
del proyecto bolivariano, que han gene­
rado resistencias, apoyos u observacio­
nes por parte de amplios sectores de la 
sociedad civil, todo ello a partir de los 
sucesos que derivaron en.el intento de 

golp� de estado de abril de 2002, pro­
metiéndose una periodización para 
comprender la naturaleza del conflicto 
político y cuya última expresión fue la 
realización del referendo revocatorio en 
agosto de 2004, cuyos resultados se 
analizan. Se concluye estableciendo 
que la discusión sobre el modelo de de­
mocracia, ha generado en Venezuela 
una movilización no articulada de sec­
tores aglomerados en torno al apoyo o 
rechazo, haciendo evrdente un déficit 
de valores de�ocráticos que afecta la 
gobernabilidad del pais. · 

El presente artículo forma parte de un adelanto del proyecto de investigación Espacio 
Público, participación y militarismo en Venezuela (1999-2004) financiado por el CON­
DES. 
P rofesor e investigador Agregado en la Universidad del Zulia-Venezuela. Historiador es­
pecialista en procesos políticos contemporáneos. Investigador Nivel ll en e_l P rograma de 
Promoción al Investigador (PPI) del Ministerio de Ciencia y Tecnologia de Venezuela. )ua­
ne1208@cantv.net 

2 Estudiante de Historia en la Universidad del Zulia, asistente de investigación del Proyec­
to Espacio Público. 

3 Tesista en historia de la Universidad del Zulia, asistente de investigación. 
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El sistema democrático en Venezue­
la, ha experimentado desde finales de la 
década de los 90 del pasado siglo XX, 
una serie de cambios en su funciona­
miento institucional, entre los cuales ca­
be destaCar la finalización del clima 
consensuado4, el aumento de la abSten- " 
ción electoral y el consecuente desen­
canto democrático hacia los partidos 
históricos5; y finalmente la eclosión de 
la alternancia bipartidista en el ejercido 
del poder, por parte de Acción Demo­
crática (AD) y el Comité Polftico Electo­
ral Independiente (COPEIJ6. 

Dichos cambios, sí bien fueron per­
cibidos por sus efectos directos sobre el 
sistema poHtico venezolano, expresado 
por una creciente conflictividad social 

no han sido abordados desde el punto 
de vista socio- politico, sobre todo con­
siderando las implicaciones que han te­
nido sobre los valores y la representa­
ción que acere<! de lll democracia, tiene 

·el ciudadano. Este aspecto resulta, se-
gún nuestro parecer imprescindible pa­
ra aproximarnos a la comprensión de lo 
que algunos autores han llamado el fe­
nómeno Chávez7 y los procesos polfti­
cos, las movilizaciones y conflictos ex­
perimentados ·en Venezuela entre los 
años 2002 y 20048. 

La crisis del sistema bipartidista, im­
plicó una discusión sobre los valores de­
mocráticos sobre los cuales había cons­
truido las normas de sociabilidad políti­
ca9 el venezolano, desde la instauración 

4 Al respecto puede consultarse la obra de Ángel Álvarez (Coord.) en donde se aborda en 
un trab<ljo colectivo los problemas de gobernabilidad y la finalización del clima de con­
senso en Venezuela. 

5 Acerca del fenómeno de la abstención electoral, la polarización poHtica, y el desencan­
to democrático pueden consultarse los trabajos de Rey (1 �94), Barrios- Ferrer (1995), Mo­
lina y Pérez (1996), Carera (2002) y Rivas leone (2002). 

6 El trabajo de Hidalgo (1998: 63-1 06) arroja una serie de explicaciones muy interesantes 
para la comprensión de la crisis del sistema bipartídista en Venezuela y como se expresó 
en la profundización del agotamiento del modelo político electoral venezolano. 

7 Tomamos la expresión del libro coordinado por el Profesor Alfredo Ramos Jiménez 
(2003}, que reúne una serie de trabajos que estudian la construcción, llegada y consoli­
dación de la figura política de Hugo Chávez en el poder dentro del sistema polftico ve­
nezolano. 

8 Se ha restringido este estudio, no porque consideremos que antes no ha existido una ex-
. presión de los elementos de movilidad popular, conflicto y democracia directa en el go­

bierno de Hugo Chávez, sino que en estos últimos años se ha incrementado la discusión 
pública sobre estos aspectos por parte de las fuerzas polfticas y/o actores aglomerados en 
apoyo o resistencia al gobierno de Hugo Chávez. Pueden consultarse nuestros trabajos 
previos sobre la conflictividad y la construcción de la hegemonfa polftica del chavismo 
en Venezuela (Romero 1999•, 1999b, 2000a, 2000b, 2001•, 2001b, 2001c, 2001d, 
2002•, 2002b, 2002c, 2003•, 2003b, 2003c, 20041, 2004b) 

9 Cuando hablamos de normas de sociabilidad pol!tica, lo hacemos entendiéndolas como 
un conjunto de reglas y procedimientos construidos y redefinidos en la práctica del ejer­
cicio de las virtudes civicas propias de la ciudadanfa en el espacio público. Estas normas, 



del sistema político conciliador en 1958, 
basado como estuvo en tres condiciones 
claves: a) insistir en el consenso; b) evi­
tar el conflicto y e) desarrollo de un Pro­
grama Democrático Mínimo (PDM). 
(Bracho, 1988). los actores políticos, 
que hablan sido protagonistas esenciales 
de la forma procedimental de democra­
cia establecida en la Segunda Mitad del 
siglo XX, habían constituido un sistema 
de relaciones estables con una conflicti­
vidad mínima, que permitió una notoria 
duración de este modelo de democracia; 
a ello contribuyó una dinámica de distri­
bución de la riqueza a través de la renta 
petrolera, que se concretó en una políti­
ca social de contención sobre las enor­
mes contradicciones de una sociedad 
capitalista como la venezolana. Este as­
pecto es clave, para comprender la con­
flictividad experimentada en Venezuela 
y algunos señalamientos en relación al 
hecho que es el chavismo el causante de 
un estado de agitación social· nunca an­
tes visto en la historia del país. 

lo que se trata de indicar, es que el 
fenómeno de la conflictividad política 
en Venezuela, si bien tiene como uno 
de sus motivaciones y factores explicati-
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vos el discurso y la práctica política ins­
titucionalizada por el chavismo, éste no 
es el causante primordial del estado de 
agitación social constante que experi� 
menta la sociedad venezolana, y. que 
puede tener una explicación en la de­
sestructuración de las formas de socia­
bilidad características de la vida politica 
en Venezuela, durante Ja segunda mitad 
del siglo XX y su sustitución por nuevas, 
cuyo alcance y características aun se 
encuentran en definición, pero que tie­
nen una característica básica: su confor­
mación sobre la base de discusión de 
dos ideas de democracia radicalmente 
diferentes y que no se reconocen mu­
tuamente en el espacio público. 

Partimos de la hipótesis, que el ago­
tamiento de una manera tradicional de 
entender "la política" en Venezuela, 
condujo a la redefinición de los actores 
en el espacio público, desatándose con 
ello expresiones de "lo polrtico" que 
nunc;a antes se habían manifestado en la 
historia del país lo- por lo menos con la 
intensidad de estos últimos años- a tra­
vés de la articulación de formas sociales 
no estructuradas, que se han apropiado 
de los espacios "vacíos" dejados por los 

en el caso de los venezolanos permitieron la creación de una "base cultural" de entendi­
miento socio- político, que facilitaba la aceptación de las diferencias de opinión a partir 
de fa condición del ejercicio compartido del poder y de los beneficios y privilegios deri-
vados del mismo. 

· 

1 O En el caso de Venezuela, sólo.puede hacerse un parangón con esta expansión de la par­
ticipación social ciudadana en la polftica, con dos momentos en nuestra historia. Nos re­
ferimos a los procesos de protesta social derivados de la muerte del dictador Juan Vicen­
te Gómez, en 1935- 1936 y las movilizaciones populares que derivaron en la cafda de la 
dictadura de Marcos Pérez )iménez, en enero de 1958. Sin embargo, en ambos momen­
tos las expresiones en tomo a la política, no tuvieron el alcance y significado que adquie­
ren en la actualidad. Un estudio detallado de estas coyunturas puede encontrarse en los 
trabajos de Caballero (1989, 1997). 
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actores p<>lftícos tradicionales y que di­
rimen sus diferencias de una manera 
acelerada y radical en la esfera pública. 

Esta dinámica, sirve de marco expli­
cativo del ascenso al poder de Hugo 
Chávez en las elecciones de diciembre 
de 199811, cuando ante la pérdida de 
legitimidad de las formas institucionales 
y los actores tradicionales del sistema 
político venezolano, se dieron las con­
diciones para el surgimiento desde la 
"antipolítica"12 de un outsiders capaz 
de encarnar los cambios valorativos de 
los venezolanos en lo que respecta a la 
percepción de la democracia, pero so­
bre todo de asumir el déficit en la gene­
ración de respuestas sociales a los re­
querimientos y expec�tivas de los ciu­
dadanos por parte de los actores políti­
cos tradicionales. 

Estos cambios en las valoraciones 
en torno a la democracia radlcaJ13 pro­
puesta por el chavismo, han generado 
una amplia movilización social a partir 
del apoyo o rechazo a las propuestas 
contenidas en el denominado Proyecto 
Bolivariano, esbozado por Hugo Chá-

vez Frfas a partir de su re legitimación en 
el poder en las elecciones de 2000. En 
este sentido, el Proyecto Bolivariano, 
tiene dos momentos claves en su defini­
ción: 1 )  en una etapa inicial, cuya tem· 
poralidad hay que ubicar en los prime­
ros intentos de conformación de lo que 
será el denominado MBR-200, entre 
1982 hasta el intento de golpe de esta­
do de 199214 y 2) la formulación defini­
tiva y no siempre lineal de lo que hemos 
dado en denominar el Proyecto Boliva­
riano Relanzado (PBR) (1996-2004) 
(Romero 2004b). 

Una y otra etapa tiene característi­
cas y valoraciones en torno a la demo­
cracia y los procesos polrticos totalmen­
te diferentes. En la etapa inicial, preva­
lece un discurso cargado de una visión 
mesiánica de los militares comprometi­
dos en la conformación del MBR-200 
para resolver la crisis socio- política; en 
cuanto a la representación en torno a la 
idea de democracia subyace un plantea­
miento que niega de plano cualquier in­
tento de participación ciudadana a tra­
vés de los canales institucionales crea-

11 Estudios detallados acerca de las características, cambios y valoraciones del proceso elec­
toral en Venezuela para 1998 puede encontrarse en Molina y Pérez (1999), Pérez (2000), 
Molina (2000) y lópe:,¡;: Maya Y lander (1999). Un estudio más amplio dedicado a los pro­
cesos electorales en Venezuela entre 1998 y el 2000 es el de Carrasquero, Maingon y 
Welsch (2001) 

12 Rivas Leone (1999: 22) la define como " ... aquella actividad y política encaminada y sus­
tentada en el cuestionamiento de la politica institucional tradicional, ... que pretende no 
sólo prescindir de los partidos polfticos, sino también poner en cuestión las pautas predo­
minantes del quehacer político de los partidos polrticQ!ó y gobiernos democráticos". 

13 los trabajos de Ellner (2001 ,2002) exploran el impacto de la propuesta radical contenida 
en la idea de democracia de Chávez, tanto en el plano del sistema polrtíco como en lo 
que compete al fenómeno de l a  globalización. 

14 Pereíra (2002) realizó un estudio muy detal lado acerca del de$arrollo y las tendencias 
ideOlógicas del principal partido polltico que apoya al presidente Chávez, el MVR, que 
en los inicios se denominó Movimiento Bolivariano Revolucionario 200. 



dos por los partidos del status qua - AD 
y COPEI- para tal fin. De hecho, el in­
tento de golpe de estado señala una per­
cepción de imposibilidad de una salida 
diferente a la violenta para solucionar 
los problemas de la democracia vene­
zolana15. 

En la segunda etapa, por el contra­
rio, se observa una modificación de es­
ta postura más radical del chavismo, 
dando paso a una visión más política en 
la búsqueda de una salida a la Crisis ins­
titucional. Es en esta 2da etapa, cuando 
se esboza el planteamiento en torno a la 
idea de una democracia radical16, basa­
da en una relación política construida 
sobre la base de la aceptación del disen­
so como condición esencial de la vida 
democrática, en contraposición del 
planteamiento que privilegiaba el con­
senso ínter elites como base de susten­
tación del sistema político venezolano. 

Este aspecto introducido con la for­
mulación del PBR, ha generado un im­
pacto significativo sobre la cultura de­
mocrática del venezolano, manifestado 
·en las diversas actitudes asumidas por el 
ciudadano para expresar su parecer an­
te las nuevas condiciones que adquiere 
la vida democrática en este contexto. En 
este sentido, los cambios introducidos 
en las prácticas políticas derivadas de 
esta concepción radical de la democra­
cia se caracterizan por: 1) una alta mo­
vilidad social, 2) un discurso focal izado 
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hacia los sectores tradicionalmente des­
movilizados o sujetos sin derechos, 3) la 
apertura y/o redefinición del uso del es­
pacio público para expresar las exigen­
cias sociales y las protestas populares y 
4) la reestructuración del sistema demo­
crático mediante instituciones formales 
e informales que rigen la incorporación 
del ciudadano al campo político. 

El desarrollo de estas prácticas polf­
ticas y su imposición a través de la cons­
trucción de una hegemonía política del 
chavismo, debe ser abordado mediante 
el estudio de las dinámicas instituidas 
desde su ascenso al poder y la formula­
ción del PBR. 

La formulación del proyecto bolivaria­
no de Hugo Chávez: democ racia popu· 
lar, consulta ciudadana y conflicto poli­
tico (1999-2002) 

Cuando Hugo Chávez gana las elec­
ciones en diciembre de 1998, lo hace 
en un contexto caracterizado por un cli­
ma de protestas populares 17 que han 
afectado la góbernabilidad del sistema 
democrático venezolano, desde finales 
de la década de los años 80 del pasado 
siglo XX. De tal forma que antes de su 
llegada al poder se ha experimentado 
en Venezuela una notable confronta­
ción social, caracterizada por el desen­
canto con los valores democráticos ca­
racterísticos del sistema populista ins-

15 Esta percepción puede recogerse en los documentos, decretos y proclamas preparados 
para ejecutar en caso de haber triunfado el intento de golpe de estado de febrero de 1992, 
que han sido recopilados en dos obras esenciales: Ramfrez (1998) y Catalá (Editor) (1998). 

16 Pará una conceptual ización puede consultarse a Mouffe (1999) 
17 López Maya (1999) ha realizado un interesante estudio acerca de la protesta popular en 

Latinoamérica, en donde se aborda este fenómeno en un contexto más general .  
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taurado desde 1 958 y por una creciente 
intolerancia social, producto del estan­
camiento de los procesos económicos y 
su consecuente carga de conflictividad. 

Este clima de agitación social debe 
ser -entendido como una derivación de 
los cambios inducidos en la estructura 
de los Estados Nacionales por las políti­
cas de ajuste neoliberal. En el caso de 
Venezuela, este proceso se encuentra 
marcado por el ascenso al poder - por 
segunda vez- de Carlos Andrés Pérez en 
1 988 y la implementación de modifica­
ciones en la estructura institucional del 
Estado venezolano (Valecillos, 1 992), 

que conllevaron un desencaje de las 
formas de relacionamiento establecidas 
y que eran las bases de la gobernabili­
dad democrática. 

Este proceso, que temporalmente 
debe ser ubicado entre 1988 hasta 
1 998, adquiere una expresión concreta 
en el campo del ejercicio de la práctica 
formal de la democracia procedimental: 
la abstención electoraP B, que experi­
menta un incremento significativo, 
constituyéndose en un indicador del 
agotamiento del modelo político vene­
zolano. 

Las expresiones de desesperanza y 
agotamiento, los anhelos por un gobier­
no que atendiera las necesidades socia­
les, el deseo del cambio radical a través 
del voto castigo a los actores políticos 
tradicionales se hizo evidente en las 
prácticas discursivas del chavismo, en­
tre 1 999- 2000 (Molero 1999ª, 2003). 

En el período 1 999-2002, se estruc­
turan los rasgos iniciales del PBR, a tra­
vés del desarrollo del denominado Pro­
ceso Constituyente19, con lo que se 
concretó la transición política entre un 
modelo de democracia formal a otro 
que el chavismo denominó democracia 
participativa20, caracterizado por una 
constante movilidad social en apoyo a l  
proceso de reformas institucionales ini­
ciado y que condujo al  establecimiento 
de una serie de triunfos electorales entre 
1 999 y el 2000, en donde se consolidó 
la hegemonía del chavismo al mismo 
tiempo que se desplazaba de los espa­
cios de poder a las viejas elites políticas 
(Molina: 2000, Pérez 2000). 

Las dinámicas políticas derivadas de 
la realización del proceso constituyente, 
dieron como resultado la estructuración 
de un proyecto político de corte popu-

16 Según cifras tomadas del Consejo Nacional Electoral (http://www.cne.gov.ve) la absten­
ción pasa de un 16,1% en las elecciones de 1966 a un 36,5 _% para el proceso comicial 
de diciembre de 1996. En ese lapso el promedio de abstención en Venezuela es de 42,71 
%, bastante alto sf se toma en consideración que en el período anterior (1956-1963) el 
promedio de abstención fue de 10,46%. (Cálculos efectuados a partir de las cifras apor­
tadas por el CNE). 

19 Pueden consultarse los trabajos de Mangón/Pérez/Sonntag (2000, 2001) en donde se ana­
lizan los pormenores del proceso constituyente. También en Viciano y Martfnez (2001) asf 
como en Romero (1999b, 2001 d). 

20 Para un análisis más detallado de los cambios en el funcionamiento del modelo de demo­
cracia en Venezuela, a partir de 1999 puede consultarse la obra de Salamanca y Viciano 
(2004) que aborda en detalle desde una perspectiva multidisciplinaria el funcionamiento 
del sistema polrtico. 



lar21, que redefine las relaciones entre el 
lfder y el ciudadano, mediante la crea­
ción de una "identidad colectiva" que 
hace uso de elementos de corte históri­
co el bolivarianismo, el mesianismo 
histórico- al mismo tiempo que centrali­
za sus acciones políticas en Jos sujetos 
excluidos ( López Maya y Lander: 2000; 
Hellinger: 2003, Romero: 2004b). Así 
mismo el proyecto de país concretado 
en la Constitución de la República Boli­
variana de Venezuela (CRBV) aprobada 
en diciembre de 1999, introduce cam­
bios significativos en las prácticas insti­
tucionales del sistema polftico venezo­
lano (Leal, Morales y Cuñarro, 2000), 
mediante la consolidación del desplaza­
miento de las diversas órbitas del poder 
nacional, regional y municipal; de los 
actores políticos ligados a los partidos 
AD y COPEI, pitares fundamentales del 
modelo de democracia formal suplanta­
do por el chavismo por la participación 
y el apoyo popular logrado. 

La CRBV, señala un avance en el re­
conocimiento de derechos sociales, eco-
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nómicos y culturales de sectores tradi­
cionalmente excluidos de las dinámicas 
de acción de la democracia venezolana, 
de hecho hay un proceso de afirmación 
de los estratos menos favorecidos econó­
micamente como sujetos de derecho, fe­
nómeno éste que le atrae al chavismo, 
una base de apoyo popular muy signifi­
cativa, otorgándole - por lo menos en el 
período 1999- 2001- una legitimidad y 
popularidad pocas veces vista en el pa­
sado reciente en Venezuela. 

La base de esa popularidad se en­
cuentra signada por la preponderancia 
de ciertos sectores sociales, específica­
mente los denominados estratos D y E, 
como sujetos receptores de la ejecución 
de las políticas públicas del gobierno de 
Hugo Chávez; derivándose de esta ac­
ción una creciente resistencia al PBR de 
los estratos A, B y C22 -que están asocia­
dos a determinados indicadores socio­
económicos (acceso a la propiedad pri­
vada, nivel de ingreso, grado de instruc­
ción, entre otros)-, al producirse en ellos 
una crisis de expectativas23. 

21 Para un acercamiento al proyecto bolivariano, p1-1eden consultarse las obras de Alberto 
Garrido (2002) y Agustín Blanco Muño;z (1998). Para un estudio detallado del concepto 
de democracia participativa, en el contexto norteamericano confróntese a Zimmerman 
(1992), que brinda una extraordinaria aproximación conceptual a este aspecto de la teo­
rla polltíca. 

22 Un trabajo que aborda la incidencia del status económico sobre la intención de voto a fa­
vor o en contra de Cháve;z puede encontrarse en el trabajo de Weyland (2003), en donde 
se analiza el impacto de las promesas de atención económica y prosperidad social sobre 
el electorado en el proceso comicial de 1998. 

23 Lorenzo Cadarzo (2001:36-37) señala que "la frustración de expectativas puede darse, 
evidentemente, en cualquier colectivo social, pero, sobre todo cuando éstas son de fXJ· 
der y status, se perciben con mayor rotundidad en los estratos intermedios de la sociedad, 
entre los grupos que se encuentran cercanos a la élite social y con la que aspiran equipa­
rarse. No en vano, buena parte de los conflictos y muy especialmente de las grandes re­
voluciones han sido líderados fXJf lo que llamamos clases medias, patriciado urbano y 

< profesionales liberales . . .  n. 
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Debe interpretarse este proceso en 
el marco del desarrollo de una cultura 
polltica24 que incorpora como sujetos 
protagónicos, en su práctica discursiva y 
en su acción a sectores cuya exclusión 
social era la pauta, desde la paraliza­
ción de las políticas sociales provocadas 
por el ajuste, en los años finales del si­
glo XX. En este sentido, el chavismo co­
mo fenómeno cultural sustituye las peri­
cias políticas de inserción, incorpora­
ción y asimilación socio- política que 
había instaurado Acción Democrática 
como partido en la historia contemporá­
nea de Venezuela, por otras en donde a 
través de un lenguaje personalizado, 
centrado en los sujetos sociales exclui­
dos - con graves problemas sociales de 
insatisfacción- se plantea su transforma­
ción en "centro de atención" de las 
prácticas gubernamentales. 

Este apoyo, granjeado por un discur­
so muy volátil, que exalta las condicio· 
nes de exclusión bajo las cuales se cons­
tituyó la noción de clase de los estratos 
D y E, lo ha alejado progresivamente de 
las amplias capas medias y sectores pro­
ductivos, más ligados al desarrollo de 
las actividades económicas y consolida­
ción institucional del sistema y que en 
si, representan proyectos de vida susten­
tados sobre una base polltica con signi­
ficados sociales muy diferenciados. 

Si de algo es culpable el chavismo, 
es de consolidar una subcultura polltica 
que permaneció escondida, mimetiza­
da, ·reducida · ante la preponderancia 
que adquirió otra subcultura dominante, 
sustentada sobre el comportamiento pri­
vilegiado a sectores de las clases me­
dias, un comportamiento que insistió en 
la distribución de los beneficios a través 
de acuerdos de convivencia política. Es­
ta sustitución de subculturas, plasmada 
mediante el PBR, que asumió como eje 
articulador los estratos sociales exclui­
dos, ha generado hacia lo interno de la 
sociedad venezolana una gran movili­
zación25, que se explica a partir de una 
negación de la realidad socio- histórica, 
en cuanto las modificaciones en la es­
tructura social y productiva venezolana, 
experimentada en las liltimas décadas 
del siglo XX no lograron ser entendidas 
o asimiladas culturalmente, tanto por 
las clases sociales altas y medias, como 
por las clases populares. 

El proceso de surgimiento de la sub­
cultura sojuzgada y sometida, no fue 
violento, ni constante, por el contrario 
se ha caracterizado por sus múltiples 
tropiezos. Un intento de periodización 
en la formulación del PBR implica con­
siderar las siguientes etapas en el perío­
do 1999-2002: 

24 Madueño (1999:91) la define como n ••• el conjunto de orientaciones significativas que de­
finen. las prácticas estandarizadas de acción. sociopolítica de los miembros (individuos, 
grupos, organizaciones) en un momento histórico determinado, que tiene su origen en le­
gados sociales y politices de estilos de vida particulares, producto de creencias e ideas, 
lenguajes que se traducen y mantienen mediante ritos, hábitos que cambian igualmente 
por innovación o adaptación". 

25 López Maya (2003b) intenta caracterizar el proceso constitutivo de estas movilizaciones 
sociales en la historia de Venezuela. 



• Auge del apoyo popular (diciembre 
1998- diciembre 1999)26 

• Transición socio-política hacia el 
modelo de democracia radical-par­
ticipativa (diciembre 1 999- febrero 
2000)27• 

• Ruptura inicial de la unidad política 
de la elite chavista (febrero- julio 
2000)28 

• Concreción de la hegemonía políti­
ca del chavismo ( agosto 2 000- nó­
viembre 2001) 

• Inicio de la resistencia política y de­
sobediencia civil a través de actores 
emergentes (Fedecamaras- CTV-
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ONGS) (diciembre 2061- marzo 
2002)29• 

• Conspiración sodO-fX>lítica y eco­
nómica ( abril diciembre 2002) 

No hay dvda de las dificuhadeo; sus­
citadas en la transición política entre 
1 999 y el 2002, sobre todo porque en 
este pe.ríodo se definieron las caracterís­
ticas adquiridas por. el PBR, esencial­
mente en lo referido al tipo de liderazgo 
personalista estructurado en su ejeCIJ­
ción de ciertos rasgos de exdusión de 
las identidades políticas contrarias a las 
formas sociales de apoyo al chavismo y 

26 En este periodo, el chavismo, a través del denominado Polo Patriótico (PP) - uniórí <le los 
partidos polítiéos que apoyan a Chávez: Patria para TodOs (PPT). Móvimiento al Socialis­
mo (MAS), Partido Comunista de Venezuela (PCV) y Movimiento Quinta República 
(MVR)- logra una alta movilización polltica, que se concretó en notorios triunfos electo­
rales, en los procesos comiciales de abril, julio y diciembre de 1999; que permitieron la 
instalación de la Asamblea Nacional Constituyente y la redacción y aprobación de la 
CRBV. 

27 En esta etapa, el chavismo ratifica su hegemonía a través de las diversas consultas electo­
rales realizadas en el año 1999, se enfrentó al dificil proceso de concretar el cambio ins­
titucional al mismo tiempo que se vio en la necesidad de afrontar las dificultades de la 
heterogeneidad del PP. Se caracterizó por el desarrollo de una serie de acciones pollticas 
cuyo objetivo principal fue instaurar un modelo de democracia no basado en relaciones 
de consenso y/o acuerdo con los decisores sociales, políticos y económicos. Se avanzó 
en el diseño de una ingeniería institucional que agregó nuevos poderes: el Moral, el Elec­
toral y el Ciudadano, en un intento de concretar esa dominación polítiéa. 

26 Caracterizado este momento por el afloramiento de las diferencias políticas e ideológicas 
de los actores estructurados en torno al PP. Su máxima expresión fue la salida de uno de 
los Comandantes del 4 de febrero de 1992, Francisco Arias Cárdenas, como candidato 
opositor a Chávez en el proceso de re legitimación de los poderes efectuado en julio de 
2000. Un estudio que analiza en detalle este proceso puede encontrarse en Romero 
(2003d). 

29 López Maya (2003': 218) corrobora nuestra apreciación del proceso político, cuando se­
í'lala en un estudio reciente: "Desde fines de 2001 se vienen observando cambios en la 
movilización callejera, motivados por la incorporación activa a la política de calle de sec­
tores sociales procedentes de los estratos medios y altos, que se oponen a las políticas del 
gobierno nacional. .. En la medida en que se acentuó en los primeros meses de 2002 el 
clima de confrontación gobierno- oposición, han adquirido mayor protagonismo viejos y 
nuevos partidos ... y, sobre todo, las federaciones que representan los intereses corporati­
vos de los sectores empresariales y laborales, Fedecámaras y la CTV". 
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su política social centrada en la atención 
de los estratos sociales D y E. que se su­
man a una creciente beligerancia en la 
política internacional, a través del papel 
estratégico representado por el Gobier­
no de Chávez por intermedio de su po­
sición en la OPEp3o, que le granjeó la 
resistencia de ciertos voceros del Depar­
tamento de Estado Norteamericano, por 
su discurso nacionalista y antiliberal31. 

El año 2001, es clave para entender 
la dinámica conflictual en Venezuela, 
pues se formulan los lineamientos so­
cio- polltico y jurldico del PBR, a través 
de las denóminadas leyes32 Habilitan­
tes33, que representaron la concreción 
del desmembramiento de las relaciones 
consensuales entre los actores polrticos 
emergentes y los tradicionales. las leyes 

aprobadas, constituyen una muestra 
concreta de un proceso que adquirió 
nuevas formas de institucionalizar las 
prácticas políticas de acción colectiva, a 
través de un movimiento estructurado 
en dos órdenes: 1) el trazado de una es­
trategia de movilización social popular, 
insistiendo en el alcance y significadc 
que para el proceso bolivariano tenían 
los instrumentos jurídicos aprobados; y 
2) un proceso de congregación de las 
expresiones sociales de la oposición a 
Chávez, teniendo como base organiza­
ciones surgidas en el marco de la defen­
sa de libertades y derechos económicos 
y sociales alcanzados por sectores de 
las clases medias y propietarios de me­
dios de producción (ganaderos y terrate­
nientes)34. 

30 El trabajo de Sharma, Tracy y Kumar (2004) aborda desde una mirada múltiple los proble· 
mas derivados del ajuste estructural planteado por el chavismo desde su llegada al poder 
en 1999. 

· 

31 Parker (2003:83-11 O) establece un debate en torno a la naturaleza del discurso político 
de Chávez en materia económica y el accionar de la práctica de gobierno desarrollada a 
partir de la ejecución de la Agenda Alternativa Bolivariana (AAB), desde el año 2000. 

32 Para obtener información en detalle sobre las leyes Habilitantes, puede consultarse la pá­
gina web del Canal de Noticias venezolano Globovisión, en donde encontrará un traba­
jo sobre el tema. http://www.globovision.com/eltema/2001.11/ley.habilitante/index.shtml 

J3 Se denominan a�í un conjunto de leyes planteadas directamente por el Ejecutivo Nacio· 
nal, durante el año 2001, que suscitaron resistencia. Entre las más señaladas por la opo­
sición a Chávez estaba la ley de Tierras, la ley de Hidrocarburos, la ley de Pesca y Acua­
cultura, entre otras. 

34 Nos referimos específicamente a los denominados Movimientos de la Sociedad Civil, ta· 
les como Nulidad Decreto 1011, Asamblea de Educadores, que fueron organizaciones 
que se estructuraron alrededor de una resistencia al Proyecto Educativo Nacional (PEN) 
formulado en el trans(:urso del año 2001, que intentó reformar el sistema de supervisión 
educativa y estructura de los sectores directivos de la Educación Básica en sus distintas 
etapas. Puede consultarse el trabajo aparecido en Globovisión sobre las movil izaciones a 
favor y en contra del Decreto 1 011 , hnp://www.globovision .com/eltema/2001 .02/paroe­
ducativo/marchas/index.shtml Asimismo es de notar el surgimiento de la organización 
Gente dd Petróleo, que agrupó a los sectores clases medias despedidos de la fil ial estatal 
PDVSA, después del 2002. Consultar trabajo Historia del conflicto en PDVSA 2002 
hrtp://www.globovision.com/eltema/2002.03/pdvsa/secuencias/index.shtml 



Estas formas de institucionalización, 
o de desinstitucionalización para 
otros35, fue el prólogo al incremento de 
la conflictividad socio- política que aun 
experimentamos los venezolanos lb, y es 

así porque las prácticas políticas surgi­
das de los procesos bivalentes señala­
dos, sumergen a los actores políticos en 
una escalada de violencia social basad._¡ 
en el desconocimiento de las identida­
des colectivas, la desvirtuación de las 
intenciones del "otro" que se percibe en 
su condición de no- ciudadano, no-de­
mócrata, quedando abierto de esa for­
ma el camino para una resolución no 
pac ífica de las diferencias sociales y po­
líticas de los ciudadanos. 

Efectos de la instalación de la Mesa de 
Neg()ciación y Acuerdos (MNA) sobre 
el conflicto político venezolano. Las di­
ficultades para concretar la posibilidad 
de una salida electoral (2003-2004) 

La mediadón por parte de la OEA, 
el Centro Carter y el PNUD, a partir de 
finales del año 2002, señala un déficit 
en los valores democráticos en la Vene­
zuela actual, que se concreta en una se­
rie de comportamientos que establecen 
obstáculos para el Pjercicio de la tole 
rancia, el respeto y la coexistencia pací­
fica dentro de la diíer�:>nda. Por una par­
te, el reajuste institucion,¡f establecido 
tal como ha sido anteriormente señala-

35 Al respecto, en Venezuela, se adelanta tanto en los medios de comunicación social, co­
mo en los círculos académicos un interesante debate sobre el tema. Para algunos secto­
res, ligados a la oposición, el gobierno de Chávez h.1 desmontado todo el ap.1rataje for­
mal de la democracia en el país, sumiéndonos en un desorden estructural. Para otros, cer­
canos al chavismo, la promulgación de la CRBV, la inclusión de otros poderes aparte del 
Ejecutivo, legislativo y Judicial, han conducido a una profundización de la democracia. 
En todo caso, creemos que ambas interpretaciones están ajustadas a la realidad, pues por 
una parte hay que reconocer que el chavismo desmontó buena parte de los instrumentos 
institucionales que hicieron posible las relaciones consensuales de funcionamiento entre 
los actores sociales y pollticos, pero por la otra agregó nuevas estrategias que propenden 
al establecimiento de una hegemonía de las fuerzas sociales agregadas en torno al lide­
razgo del presidente Chávez. Un ejemplo de la primera aproximación puede encontrarse 
en expresiones como la siguiente: " El presidente Chávez desprecia el orden jurídico vi­
gente, desprecia los poderes constituidos de acuerdo con la Carta Magna, desprecia las 
decisiones de la Corte Suprema de Justician, emitidas por un articulista de un diario re­
gional, profesor universitario y abogado, Rafael Diaz Blanco (2002). 

36 Esta situación era advertida en la Revista SIC, del Centro Gumilla, a través de un análisis 
del articulista Miguel Ignacio Purroy (2002) donde se seflalaba entre otras cosas que: 
" ... desde la aprobación de las 49 leyes de la Ley Habilitante, a principios de noviembre, 
la retórica revolucionaria ha pasado a los hechos. Ante el rechazo de estas leyes por par­
te del empresariado, acompañado del apoyo de la sociedad civil, el alto gobierno ha ra­
dicalizado su posición y parece encaminarse definitivamente hada un modelo de corte 
autoritario en lo político y populista-estatista en lo económico. No hay ya ambiente para 
el entendimiento: en adelante veremos sólo confrontaciónH 
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do, pretendió avanzar hacia la constitu­
ción de'una· relación entre los ciudada­
nos que tenia como base la ampliación 
de la participación social a partir del di­
senso. Este elemento puede agregar di­
namismo y amplitud a la democracia, 
siempre y cuando esté basada en el ejer­
cicio de la deliberación y la ampliación 
del espacio político. No obsta�te, lo 
que ocurrió ha sido exactamente lo con­
trario, pues el debate político se re- di­
reccionó del ágora legislativo a las ca­
lles y plazas de las principales ciudades 
del país. 

Este desplazamiento se tradujo en 
comportamientos sociales no matizados 
institucionalmente, que amenazaban 
con la disolución de los tejidos sociales 
conformados a lo largo del ejercicio del 
modelo de democracia formal después 
de la 2da mitad del siglo XX. Por ello la 
MNA, buscó la creación de un diálogo 
abierto, donde las partes se reencontra­
rán, reconociéndose mutuamente, supe­
rando con ello la resistencia recíproca 
creada por el traslado del conflicto y las 
diferencias al espacio público de las ca­
lles y avenidas. 

Este proceso de la MNA, planteó 
una negociación en base a intereses, en 
donde las partes reconocen la importan� 
da de la relación tolerante entre ambas, 
evitando hablar de soluciones desde un 
principio y concentrándose más en las 
preocupaciones de cada uno, haciendo 
que el "otro" las entienda y comience a 

-------

procesarlas como algo natural. En esta 
primera etapa -que hemos dado en 
identificar como de creación de un diá­
logo de acercamiento- la negociación 
por intereses de la MNA buscó replan­
tear los problemas expuestos por cada 
parte de forma tal que contemplará los 
intereses de todos y no de uno sólo. Es 
ta fase del MNA se cerró a través de la 
redacción conjunta de una Dedaración 
contra la violencia, por la paz y la de­
mocracia37, hecha pública el 1 8  de fe­
brero 2003. 

la Declaración buscaba ponerle un 
límite a una comunicación política sig­
nad.a por el recelo, la desconfianza, el 
temor y el odio recíproco, al mismo 
tiempo hada hincapié en la necesidad 
de rescatar los canales de entendimien­
to tolerante a través de los mecanismos 
institucionales previstos en las leyes de 
la República. En ella, las partes recono­
cían los problemas de: violencia, intole­
rancia, la intemperancia verbal, como 
factores claves para la superación de la 
crisis valorativa experimentada durante 
todo el transcurso del año 2002. 

Esclarecida esta fase, la siguiente 
que denominamos diálogo para la con­
certación de acuerdO$- se centró parti­
cularmente en la construcción de las al­
ternativas pacíficas al conflicto socio­
político surgido. A nuestro entender, se 
superó un problema de percepciones 
erradas y opiniones preconcebidas que 
habían encasillado el conflicto, gene-

.37 http:l/www.globovisíon. r om/documentos/docu mentos . decret os/2003 .02/vi o len­
na/index..shtml 



randa un proceso de comunicación de­
creciente3B, que se intensificó durante 
las etapas finales del año 2002. La Se­
gunda fase atendió ese problema de co­
municación generando una reubicación 
de los intereses o necesidades subya­
centes en cada uno de los sectores en 
conflicto, traduciéndolos a un lenguaje 
de encuentro, despojado de contenido 
emocional, haciendo factible la cons­
trucción de una vía pacífica de resolu­
ción, que finalmente fue acordada a tra­
vés de la firma del Acuerdo entre el Go­
bierno y la CD, el 23 de mayo de 
200]39_ 

Analizando en detalle el accionar 
de la MNA, se puede señalar que le to­
có afrontar una situación crítica, pero 
avanzó sobre la construcción de múlti­
ples escenarios para un proceso de paz 
(Saunders, 1 996), entre los que cabe in­
dicar: a) proceso oficial, que correspon­
de a aquel anunciado públicamente y 
que consiste en intercambios y negocia­
ciones que llevan como objetivo mante­
ner la dinámica del diálogo; b) proceso 
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semioficial, en donde grupos cercanos 
.al proceso oficial organizados en djfe­
rentes temas, generalmente conformado 
por personas fuera del gobierno o de los 
representantes oficiales, consultan con 
los responsables para darles ideas o fór­
mulas de arreglo40, y e) diálogo públi­
co, destinado a la atención de los con­
flictos surgidos en la dinámica social. 

Esto permitió manejar la tirante si­
tuación social y política derivada de los 
acontecimientos de finales de 2002 y 
principios de 2003, cuando entre el go­
bierno - y los sec10res que lo apoyaban­
y la oposición sólo existió un escenario 
de puro conflicto41, que presagiaba un 
desenlace no institucional a las diferen­
cias existentes entre los actores en 
pugna. 

Una esquematízación del conflicto 
(tabla N° 1 )1 nos permite establecer una 
transición de un escenario de pura con­
frontación o conflicto, que adquirió ma­
yor significado entre febrero de 2002 
hasta la finalización del paro general en 
febrero de 2003; a otro escenario mixto 

38 Se entiende como una dinámica comunicacional caraderizada por el hecho que los in­
dividuos sociales dejan de comunicarse con aquellos que están en desacuerdo y a comu­
nicarse más con aquellos que lo apoyan. Este proceso·contribuye a perder de vista lo� as­
pedos centrales de la disputa y comienzan las generalizaciones, que no contribuyen a 
percibir alternativas de solución al conflido. 

39 la versión completa del Acuerdo puede consultarse en http://www.globovision.com/do­
cumentos/documentos.decretos/2003.05/23/acuerdos/index.shtml 

40 El denominado Grupo de Ámjgos, integrado por los siguientes países: España, EEUU, Mé­
xico, Brasil, Portugal y Chile, si bien tenía un carácter no formal en la MNA, adúo como 
un elemento de apoyo al Secretario General de la OEA, César Gaviria, coadyuvando pa­
ra que las partes avanzaran sobre sus diferencias. El papel de estas naciones aun está por 
analizarse, pero empíricamente asumimos su valor como elementos garantes y comuni· 
cadores del proceso de construcción de un Acuerdo. 

41 Rey (1998)1as define como aquel las situaciones en que la satisfacción de los deseos o in­
tereses de una unidad sólo puede lograrse negando la satisfacción de los deseos o intere-
ses de la otra unidad. 

· 
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(conflicto-n<�gociación) surgida con la 
Declaración contra la violencia, por la 
paz r la democracia, que se extiende 
hasta la realización del referendo de 
agosto de 2004, cuando se abre un nue­
vo escenario. Esa transición, fue posible 
por el mutuo n•conocimiento surgido de 
los procesos de diálogo establecidos en­
tre las partes en conflicto, propiciando 
la construcción de una vía de resolu­
ción pacífica de las diferendas. 

Entre una y otra etapas de los· es<.:e­
narios de relacionamiento entre los ac­
tores movilizados, es necesario precisar 
la naturaleza y sentido de las estrategias 
empleadas por cada uno de ellos, para 
afrontar las acciones y reacciones desa­
rrolladas por el "otro". En lo que respec­
ta a nuestra realidad, las estrategias em­
pleadas fueron desde la situación de cri­
sis, pasando por procesos de paz inesta­
ble que transitan el camino hacia una 
paz estable. La situación de crisis, la en­
tendemos como una confrontación ten­
sa entre fuerzas que cuentan con recur­
sos, con capacidad de movilización y 
preparados para actuar, mantenidas ba­
jo circunstancias marcadas por la ame­
naza recíproca y por conflictos de me­
dia y/o alta intensidad, que no significan 
-o llegan a alcanzar- un uso despropor­
cionado de la violencia social (Méndez, 
2004). En esta situación habría que en­
marcar las protestas sociales experimen­
tadas y/o coordinadas por la oposición a 
Chávez en todo el año 2002- 2003, que 
incluye la movilización de abril de 

2002, así como todo el proceso de reco­
lección de firmas para la convocatoria al 
referendo revocatorio. 

Los procesos de paz inestable, se 

corresponden a circunstancias de ten­
sión y suspicacia entre las partes, con 
brotes alternos de expresiones violentas, 
en donde hay una recíproca percepción 
de enemistad, que se plasma en accio­
nes radicales de Jos sectores en pugna. 
(ídem). Por otra parte, la paz estable se 
concreta en escenarios caracterizado 
por comunicaciones tensas y de coope­
ración limitada, sobre la base de dife­
rencias de valores u objetivos, que se re­
suelven de manera regular a través de 
una competición hostil pero con respe­
to del orden legal. 

Lo importante de estas estrategias, 
es que señalan una percepción de las 
relaciones que pueden surgir entre acto­
res sociales y polfticos que construyen 

·aproximaciones diferentes, no necesa­
riamente coincidentes, acerca de la rea­
lidad histórica que les toca afrontar. Par­
ticularmente, en Venezuela, los actores 
conglomerados alrededor y/o en contra 
del chavismo, elaboraron sus propias 
construcciones simbólicas sobre el pro­
ceso político experimentado desde 
1 999, a partir de esas percepciones or­
ganizaron sus propuestas de articula­
ción y construcción de significados, que 
sirvieron de base para la movilización y 
la participación social ciudadana en co­
rrespondencia con esa representación o 
idea social. 
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Tabla N° 1 
Escenarios de la confrontac ión social y política en Venezuela 

Construcción 
paz estable 

(Agosto 2004?) 
Estrategia de 
paz estable 

Fuente: Juan E. Romero 

Relación Puro 
Conflicto 

(Enero 2002-
febrero 2003) 
Estrategia de 

generación de 
crisis 

Conflicto 
Social y 

Polrtico en 
Venezuela 

(2002 - 2004) 

Relación mixta 
(Conflicto/ 

negociación) 
Marzo 2003 -
Agosto 2004 
Estrategia paz 

inestable 

Cuando a través de la MNA se tran­
sitó de la pura confrontación a una situa­
ción mixta, se avanzó en la construcción 
de una salida electoral a las diferencias 
en torno a la ejecución y articulación 
del proyecto nacional planteado en tor­
no al PBR. No significó este avance una 
finalización del clirna de confrontación 

existente en Venezuela, más bien se tra­
duce en una progresiva institucionaliza­
ción del conflicto dentro de los canales 
formales establecidos en el sistema polí­
tico, y que no es más que la concreción 
de una vieja discusión teórica en las 
ciencias políticas en torno a modelos de 

· participación - elitesca o participativa- y 
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la forma que ésta adquiere en lo que res­
pecta a la articulación de los ciudadanos 
en el espacio público. 

Estas dificultades quedaron plasma­
das en el tumultuoso proceso que final­
mente desembocó en la  real ización del 
referendo revocatorio en agosto de 
2004, que transitó por complicaciones 
derivadas del recelo mutuo y la descon­
fianza tanto en la institucionalidad del 
Consejo Nacional E lectoral (CNE)42, co­
mo en las organ izaciones opositoras 
que motorizaron la recolección de fir­
mas por el revocatorio4:l. Sin embargo, 
ta l como se ha venido afirmando, las 
partes en pugna lograron l legar a proce­
sos abiertos de negociación que permi­
tieron avanzar en la resolución de los 
problemas de legitimidad planteados 
desde la confrontación de finales del 
año 2001 , mediante la realización de 
elecciones l ibres y abiertas. 

De lo que se trata es de apreciar en 
toda su significaCión el impacto que tu­
vo la MNA sobre la  construcción de una 
línea de reencuentro de las expresiones 
i nstitucionales del d isenso en la socie­
dad venezolana, a través de un proceso 

muy difíci l - mediante el cual las par­
tes en confl icto, con profundas diferen­
cias conceptuales y doctrina les en torno 
al modelo de democracia propuesto, lo­
graron establecer negociaciones que 
formal izaron procedimientos democrá­
t icos pensados para solucionar sus desa­
cuerdos. Esta situación es particular­
mente reveladora cuando se estudian 
las l lamadas Normas sobre el ejercicio 
del derecho de reparo en los procedi­
mientos revocatorios de mandatos de 
cargos de elección popular, emitida por 
el CN E a través de Resolución N° 
040420- 563,  de fecha 20 de abri l de 
200444, en donde se observan dos d iná-

42 Esta institución, es la encargada dentro del sistema político venezolano de velar por la 
realización, planificación y seguimiento de todos los procesos electorales del país. En 
agosto de 1003, fue nombrada una nueva Junta Directiva de ese organismo, a través de 
una ·resolucíón del Tribunal Supremo de Justicia (TSJ) ante la mora legislativa ocurrida en 
la Asamblea Nacional, donde las fuerzas pollticas que hacen vida en esa estructura no 
pudieron l legar a acuerdos en su conformación. El nuevo CNE, constituido por los recto­
res Dr. Francisco Carrasquero, Dr. Ezequiel Zamora, D r. Osear Battagl ini, Dra. Sobeya 
Mejías, Dr. Jorge Rodríguez, fue sometido a cualquier tipo de críticas por parte de la opo­
sición, así como de los medíos de comunicación y diversos sectores de la sociedad vene­
zolana, por su aparente parcialidad a favor del gobierno de Chávez. De hecho, fue reite­
rativo el señalamiento que los Drs. Carrasquero, Rodríguez y Battagl ini  estaban compro­
metidos en sus decisiones. Como contraparte se acusó. a  los Drs. Zamora y Mejfas de es­
tar comprometidos con la CD, resultando con el lo una constante crítica a este organismo 

43 La organización en buena parte del proceso de recolección de firmas tanto a principios 
del año 2003, como a finales de ese mismo año correspondió a una organización deno­
minada SUMA TE, surgida de diversos sectores l igados a la Coordinadora Democrática, y 
que ha sido señalada de recibir financiamiento externo, proveniente de una organización 
dependiente del Congreso de los EEUU. . 

44 La versión completa puede ser consultada en http://www.cne.gov.ve/documentos/re­
soi_040420_563.php 



micas: 1) la apertura, por parte del CNE 
de una opción para los opositores al 
presidente Chávez de completar el pro­
ceso de convocatori a  del referendo, evi ­
tando de esa forma la generación de 
una frustración general que pudiera 
abrir caminos a una nueva oleada de 
movilizaciones de desobediencia civil y 
2) la institucionalización de procedi­
mientos de validación de f irmas, que 
atendían las observaciones, opiniones y 
preocupaciones de los sectores agluti­
nados en torno al apoyo del gobierno de 
Hugo Chávez acerca de la legalidad del 
procedimiento. 

la decisión del CNE, reforzó una 
institucionalidad afectada por los acon­
tecimientos generados durante el trans­
curso de los años 2002-2003, dejando 
claro que era posible incorporar dentro 
del sistema polftico venezolano un me­
canismo como el referendo, que impli­
ca la asimilación del principio de la 
"utilidad social", es decir que la obten­
c ión del óptimo social - que es la dis­
tancia entre las preferencias de los vo­

tantes· y la elección social- es el resulta­
do de la mayor satisfacción del mayor 
númere de individuos45, de .tal forma 
que esa satisfacción se exprese en el 
campo de la opinión pública deliberati­
va, que es el resultante de la operacio­
nalizadóri de los procedimientos y con-
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diciones de comunicación de los ciuda­
danos, más allá de la simple expresión 
del voto. Esta propuesta encaja en el 
campo de la f ilosofía polrtica, en los 
planteamientos teóricos formulada 
esencialmente por )urgen Haberlas 
(1997), a través de un modelo discursi­
vo de democracia que no se concentra 
únicamente en el sistema político-admi­
nistrativo formal, sino que las decisiones 
y los procesos políticos de la sociedad 
se deben fundamentar sobre una .esfera 
pública, que se constituye como una 
red que a través de flujos comunicacio­
nales con los cuerpos parlamentarios to­
ca el sistema político en las decisiones 
que toma, de manera tal que las decisio­
nes que se adopten, para que gocen de 
legitimidad, deben reflejar la voluntad 
colectiva organizada.46 

En el caso venezolano, la forma co­
mo se construye el modelo de democra­
cia, permite ampliar el debate f ilosófico 
desde el punto de vista de la teoría po­
lftica, pues implica considerar como se 
relacionan los problemas de representa­
ción, mandato popular, ciudadanfa, par­
t ic ipación y legit imidad. Representa­
ción, porque la elección de Chávez tra­
duce lo que Przeworski (1999) ha deno­
minado representación por mandatc;fi, 
esto es que los gobiernos son represen­
tativos porque se eligen y esta elección 

45 Una explicación más detallada, y con mayores ejemplos prácticos puede ser consultada 
en la obra de Colomer (2001) específicamente el caprtulo referido a Polltica y elección 
social. 

46 El trabajo de Fares (2000) es esclarecedor acerca de las implicaciones de la concepción 
habermasiana de democracia deliberativa, y el impacto que tiene sobre la ampliación de 
la esfera pública. 

47 " ... es la  que ocurre sí los partidos - o sus representantes- informan verazmente al elec­
torado acerca de sus intenciones y la ejecución de esas intenciones es lo que le convie­
ne al electorado en esas circunstancias" (Przeworsky, 1999). 
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sirve para traer "buenos políticos", de 
tal forma que la elección - o  un tipo de 
elección, como es el caso de la intro­
ducción del mecanismo del referendo 
en Venezuela- sirve en la práctica como 
una asamblea de ciudadanos que se ex­
presan sobre una plataforma política 
que debe ser seguida - es la idea de es­
fera pública esbozada por Habermas- y 
de no serlo se corre el riesgo de ser so­
metido a una consulta previa - antes de 
la finalización del período para el cual 
fue electo- que puede costarle la perma­
nencia o no en el ejercicio del poder. 

Se encuentra relacionado con el 
mandato popular, en tanto está el hecho 
que sí Chávez fue elegido en un contex­
to de crisis de valores de las identidades 
políticas tradicionales, el desarrollo de 
su base programática o proyecto de país 
se plantea sobre las percepciones, los 
anhelos y las expectativas de cambio 
expresadas por amplios sectores de la 
ciudadanía, exCluidos de los beneficios 
de la distribución de la renta petrolera. 
Esta misma circunstancia, también lo re­
laciona con los problemas de ciudada­
nía y participación, en tanto la propia 
dinámica formulada en torno al PBR im­
plica una ratificación de la condición de 
ciudadanía, en el ámbito social, y no 
meramente en lo político- electoral. Es 

decir, la idea de ciudadanía que se quie­
re expresar, no se restringe a un ejerci­
cio de la libertad de votar, participar en 
una elección o militar en un cuerpo de 
expresión política formal - partidos, sin­
dicato- sino a las formas que establece 
un individuo como ser social que pre­
tende mantener su presencia en un es­
pacio público abierto a los disensos y 
las contradicciones. 

El planteamiento de Przeworsky, tie­
ne especial alcance en las circunstan­
cias de ajuste social implementadas por 
Chávez a partir de 2001 . Su pol ítica 
económica, sostiene reiterativamente la 
necesidad de buscar la "equidad", eso 
es en las propias palabras de Chávez, la 
construcción de una sociedad más equi­
librada, que le diera prioridad a los sec­
tores menos favorecidos, de tal forma 
que estaba implícito en la propuesta de 
gobierno una lectura de los anhelos de 
los ciudadanos, que se concreta en los 
diversos contenidos vertidos en la CRBV 
y que gravitan en torno a la idea de una 
economía sociaf48. 

De lo que se trata, es de entender co­
mo una propuesta de gobierno esbozada 
a partir de 1 999, pero que adquirió un 
contenido más específico desde el año 
200 1 ,  correspondió a ciertas expectati­
vas creadas por el discurso político que 

48 E l I'DESN, la conceptual iza como " . . .  una vía alternativa y complementaria a lo que tra­
dicionalmente se conoce como economía privada y economía pública . . .  sirve para desig­
nar al sedor de producción de bienes y servicios que compagina intereses económicos y 
sociales comunes, apoyado en el dinamismo de las comunidades locales y en una parti­
cipación importante de los ciudadanos y trabajadores de las llamadas empresas alternati­
vas, como son las empresas asociativ;ts y las microempresas sugestionables" (PDESN, 
2001 ). Consúltese el trabajo de Vil a (2003) para entender el contenido y alcance de la 
economía social en el proyecto bolivariano, así como el trabajo de Barrantes (2002) refe­
rido a las organizaciones civiles de desarrollo social (OCDS). 



real iza una lectura de los anhelos de jus­
ticia social del ciudadano común y por 
la otra como se desarrol laba la imple­
mentación de mecan ismos de ejercicio 
práctico de la democracia directa, y co­
mo su ejecución se traduce en iormas de 
institucionalidad politica que conllevan 
n uevas relaciones entre los actores deci­
sores, las el ites gobernantes y los ciuda­
danos movi l izados. Este punto de articu­
lación de mecan ismos institucionales en 
un escenario de confl ictividad múltiple, 
con matrices de opinión profundamente 
polarizadas y las dificultades que conlle­
vó su concreción resultan esclarecedoras 
para aproximarse a los problemas de la 
construcción contemporánea de la de­
mocracia como práctica social en e l  
contexto latinoamericano. 

Los procesos electorales en Venezuela 
durante el 2004: del borde del abismo 
social a la consolidación de la hegemo­
nia del chavismo 

Las elecciones rea lizadas durante el 
año 2004, reflejan un fenómeno de múl­
tiples aristas. Por una parte señalan las 
dificultades para la articulación de un 
proyecto nacional surgido en una situa­
ción de agotamiento de las identidades 
politicas tradicionales, sobre las cuales 
se construyeron prácticas democráticas 
formales d urante casi medio siglo (1 958-
1 998). Por otro lado, representa en e l  
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campo de la práctica politica una cir­
cunstancia donde se ejécuta un manda­
to institucional que con llevó un plantea­
miento que giraba en torno al cl ivaje ga­
nar todo/perder todo. En otro sentido, se 
ponderaba la capacidad del sistema po­
lltico para canalizar en los marcos e.lec­
torales previstos en la CRBV las diferen­
cias de opi niones sobre las cuales se es­
tructuró in interrumpidamente el conflic­
to político desde finales del año 200 1 .  

Estos tres elementos señalados, y 
que estaban implícitos tanto en la elec­
ción del referendo revocatorio del 1 5  de 
agosto, como en . las elecciones de Go­
bernadores, Alcaldes y Consejos Regio­
nales del 31 de octubre, representan la 
enorme relación existente entre repre­
sentación, participación política y ejerci­
cio de las prácticas democráticas. Con la 
representación, porque la teoría polltica 
señala al respecto que el acto de vota­
ción establece la intención de los votan­
tes de elegir un "buen gobierno y buenas 
políticas", y la forma como los votantes 
se sienten correspondidos. Con la parti­
cipación polfÜca porque estos procesos 
implicaron la discusión, movi lización e 
inclusión de aspectos puntuales y/o 
apreciaciones de los c iudadanos en tor­
no a la concreción de las normas consti­
tucionales vigentes referidas a la realiza­
ción de consultas asociadas a la demo­
cracia d i recta49, y finalmente fue una 
muestra de ejercicio de las prácticas de-

49 La consulta del 1 5  de agosto de 2004, fue única en su tipo, no sólo en Latinoamérica si­
no en el mundo. El hecho que se concretará un proceso polftico destinado a definir o no 
la permanencia de un Jefe de Estado en Venezuela no tenia parangón con ningún proce­
so electoral previo en la historia del pals. Por otra parte, este proceso significó avanzar en 
una discusión acerca de los términos del Art.72 de la CRBV referido al proceso de refe­
rendo y las firmas necesarias para revocar o no el mandato. 
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mocráticas, ya que nadie esperaba que 
se desarrollara sin violencia significativa 
un proceso del alcance y significación 
que tuvo el referendo revocatorio. 

las consultas electorales efectuadas 
durante el año 2004, introducen una 
discusión adicional, que tiene significa­
ción en el campo de la teoría de parti­
dos: el papel de los l lamados partidos 
de masa electoraiSO o catch-a/1 -como el 
Movimiento Quinta República (MVR)­
en sistemas politicos presidencial istas51 .  
Al respecto, es de resaltar que la confi­
guración que ha adquirido el sistema 
político venezolano, a partir del conjun­
to de elecciones efectuadas desde fina­
les de la década de los años 90 del pa­
sado siglo XX, permite señalar una re­
configuración de fuerzas políticas- en 
función de los cambios sucedidos a par­
tir de la crisis de los partidos h istóricos 
(AD- COPEI) y el ascenso de nuevos ac­
tores con vocación popular, pero cuya 
capacidad organizacional está seria­
mente en entredicho. 

De hecho, la reducción de la repre­
sentación de estos partidos históricos, 

tanto en lo que se refiere en la votación 
obtenida en los procesos presidenciales 
de 1 993, 1 998 y 2000 (Tabla No.2), co­
mo en los procesos electorales regiona­
les y locales es muy significativa (Tabla 
No.3). En esto parece haber incidido las 
modificaciones en las percepciones de 
los actores pollticos registrados en los 
-últimos años en el país, así como facto­
res culturales asociados con la adop­
ción de nuevos roles y valores de tipo 
político, o aquellas apreciaciones referi­
das a la crisis social y/o económiq más 
relacionada con la pérdida del status o 
nivel de vida (cfr. Njaim/Combel las/AI­
varez, 1998), en cualquiera de las expli­
caciones el resultado fue el mismo: la 
pérdida de representación de los parti­
dos históricos y la reducción de la parti­
cipación polrtica del ciudadano en tor­
no a las propuestas de estos actores po­
Hticos y proporcionalmente el aumento 
de la presencia de "otros" actores que 
pasan a ocupar los "espacios cedidos" 
en la transición. 

SO Martinez ( 1 996: 31 -32) los define como aquellos cuya ideología estA escasamente defini­
da, con una disciplina que carece de rigidez funcional, y que pretenden alcanzar una ad­
hesión policlasista o interclasista postulando para ello programas de agregación de inte­
reses muy variados. Por su parte Panebianco (1 990) les asigna cuatro (4) características: 
1 )  papel central de los profesionales, 2) partidos electoralistas, con débiles lazos organi­
zativos, 3)  posición de preeminencia de representantes públ icos con una dirección per­
sonificada, 4) acento en los problemas concretos y el l iderazgo. 

5 1  Acerca del Presidencialismo e n  Latinoamérica puede consultarse e l  texto de Nohlen/Fer­
nández ( 1 998) 
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Tabla No. 2 
Votación por los partidos históricos en Venezuela (1988-2000) 

Allo Elección Partidos Votación Porcentaje Porcentaje 
Presidencial de pérdida 
Conjunta con la elección 

anterior 
• hubo una 
ganancia 

1 988 AO-COPEI 6.791 .457 92.83% De 8.79% 

1 993 AO-COPEI 2.546.494 45.34% 47.49% 

1 998 AO-COPEI 732.1 54 1 1 .20"A. 34. 1 4% 

2000 AD-COPEI No apoyaron o o 
candidatos 

Fuente: Elaboración propia a partir de estadlsticas del CNE 

Tabla No. 3 
Gobernaciones controladas por los partidos históricos (1992-2004) 

Allo elección Partidos N• de Gobernaciones Total general Ganancia (+) 
gan;¡¡das entre los Elesido o pérdida (-) en 
p;�rtidos históricos relación con la 

elección ;¡¡nterior 

' 1 992 AD-COPEI 1 8  22 +5 % 

1 995 AD-COPEI 1 6  22 - 9.09 % 

1 998 AD-COPEI 1 5  23 . 7.51 "lo 
2000 AD-COPEI- 6 23 . 39. 1 3  "lo 

MAS-otros 
2004 AD-COPEI-otros 2 2352 - 1 7.39 % 

Fuente: Elaboración propia a partir de estadísticas del CNE 

Este fenómeno de desinstitucionali ­
zación d e  los partidos históricos - que 
se expresa claramente en las c i fras de 
las tablas 6 y 7- viene acompañado de 
la emergencia de un tipo de l iderazgo 
personalista, estructurado alrededor de 

la figura de Chávez, quién se ha conver­
tido en el gran elector, en tanto su per­
sonal idad y carisma permite convertir a 
los candidatos apoyados por él y la es­
tructura del Polo Patriótico, en casi se­

guros triunfadores en los procesos elec-

52 Tomamos en consideración para este último porcentaje el total de Gobernaciones, a pe­
sar que en el proceso de elección del 3 1  de octubre no se produjo la elección del gober­
nador del estado Amazonas, que es ejercida por un actor polftico ligado al chavismo. 
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toralesn. Esta dinámica abre lineas de 
interpretación histórica muy variables, 
por cuanto cabe preguntarse cómo un 
partido de masa electoral, sin una es­
tructura claramente definida, con gran 
dispersión ideológica, con serios pro­
blemas de organización funcional pudo 
erigirse como hegemónico después de 
las elecciones del 31 de octubre. 

Una respuesta pasa, ajustándonos a 
las hipótesis planteadas inicialmente en 
este trabajo, por el hecho de considerar 
el impacto que sobre las preferencias 
políticas tiene la oferta programática 
realizada por el chavismo y esbozada a 
través del PBR, del cual se han estable­
cido sus líneas de acción en lo que res­
pecta a los equilibrios (social. económi­
co, territorial, político e internacional) 
que constituyen las bases de desarrollo 
del programa politico con el cual llegó 
al poder. Cabe señalar, que la particula­
ridad del fenómeno Chávez no está só­
lo en el hecho de cómo llegó a la presi­
dencia, en un contex.to de movilización 
de todos los actores tradicionales en 
procura de evitar su triunfo, sino en la 
dinámica que implementó para anular 
los constantes intentos de incrementar 

la inestabilidad politica o las motivacio­
nes que la generaban, y que muchas ve­
ces estaban asociadas a procesos en los 
cuales la elite hegemónica estructurada 
alrededor de su liderazgo daba muestras 
de dispersión, desunión o fracciona­
miento54, atentando contra la imple­
mentación de las políticas de ajuste o 
sobre la efectividad y eficiencia de la 
misma. 

Estas debilidades acá reseñadas, co­
rresponden al hecho que los partidos de 
electores - e insistimos en que el MVR 
encaja en esta tipología- responden a 
una nueva relación de fuerzas en el se­
no de sus estructuras, motivada por las 
enormes dificultades para ejercer un 
control creciente sobre un electorado 
que adquiere unidad orgánica - que es 
imprescindible para adelantar el PBR­
sólo en las coyunturas electorales. Esa 
dispersión en el caso del MVR, obedece 
a las caracterlsticas mismas que ha ad­
quirido la sociedad política venezolana, 
y que podemos resumir en tres grandes 
rasgos: a) diversidad social y cultural, b) 
resistencia a modelos de organización 
política tradicional y e) predominio del 
pragmatismo y edulcoración ideológica. 

53 Hay excepciones a esta afirmación. Es el caso de algunos l iderazgos regionales o locales 
que han surgido a 

.
la  luz del proceso de descentral ización política adelantado desde 

1 989, que permitió la construcción de referencias políticas surgidas de realidades socia­
les y políticas especificas, en las cuales el chavismo no había logrado -- por lo menos has� 
ta las elecciones regionales de octubre de 2004- penetrar en esos espacios. Nos referimos 
a los casos de las gobernaciones de los Estados Miranda, Carabobo, Yaracuy, que tradicio­
nalmente se habían mantenido en manos de sectores l igados a la oposición a Chávez. 

54 Consúltese los trabajos de Romero {2003b), Carrasquero (2004) y Gómez (2002). Debe 
recordarse el impacto que tuvo días meses antes del golpe de estado de abril de 2002, la  
separación de uno de los actores políticos que había sido clave para el ascenso al poder 
de Chávez, nos referimos a Luis Miquilena, quién fue presidente de la Asamblea Nacio­
nal Constituyente, Ministro de I nterior y Justicia, pero sobre artífice de la alianza de los 
sectores de izquierda históricos a lrededor de la candidatura de Chávez entre 1 996-1 998. 



Los tres elementos hacen que la es­
tructura funcional del MVR tenga que 
manejarse en un ámbito de profundas 
contradicciones. Por una parte, carece 
de una estructura formal de organiza­
ción, dada la natural dispersión origina­
da por el descenso en la importancia de 
la afiliación partidista, pero por la otra 
debe generar acciones concretas para 
mantener - a través de una política so­
cial de atención- e l  interés y la movili­
dad social del ciudadano en su propues­
ta programática. 

Lo que ocurre, es una constante ac­
ción de empuje en una dirección doble, 
por un lado la estructura formal del 
MVR - El Comando Táctico N acional y 
los Comandos Regionales y Locales- y 
por el otro las asociaciones de ciudada­
nos identificados con el PBR y organiza­
dos esencialmente a través de Círculos 
Bolivarianos (CB) u otras formaciones 
surgidas en el contexto de amplitud a la 
participación dvica establecida en la 
CRBV. La primera organización, debe 
transitar el camino de sus propias debi­
lidades, que atentan contra la efectivi­
dad de las políticas públicas ejecutadas, 
mientras que las organizaciones genera­
das en torno a los CB buscan crear ca­
nales de acercamiento con las estructu­
ras formales, que se presentan como los 
conectores entre el aparato del partido 
de electores y el grupo de electores que 
anhela, necesita y apoya la política de l 
partido, sin ser mil itantes inscritos, pero 
sí indWiduos movilizados en torno a la 
propuesta de poder. Como consecuen­
cia del pragmatismo del partido de elec­
tores, de la movilización comprometida 
del ciudadano identificado con el PBR, 
éste experimenta un proceso a través del 
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cual, la permanencia en la estructura 
del sistema de poder está en una rela­
ción directamente proporcional con la 
capacidad de darle respuesta a los an­
helos sociales generados por la formula­
ción misma del PBR. Ello se traduce en 
un constante l lamado a perfeccionar la 
acción del partido de electores, que 
busca tornarlo más efectivo ante el 
apremio de respuestas al cual es some­
tido por los ciudadanos, paralelamente 
la estructura difusa del partido se ve so­
metida a la necesidad apremiante de 
responder a las condiciones de conflic­
to social, derivadas de la ejecución del 
PBR. 

Es así como el MVR ha tenido que 
responder a dos presiones claves: a) una 
interna proveniente tanto de su estructu­
ra misma, carente de funcionalidad y 
capacidad de respuesta, así como de los 
adeptos organizados o no en sus bases 
de apoyo, pero que son esenciales para 
la coyuntura electoral a través de la arti­
culación de su participación y b) una 
externa, derivada de las presiones socia­
les, económicas y pol!ticas provenientes 
tanto del entorno internacional como de 
los factores de poder que han sido pro­
gresivamente desplazados de sus privi­
legios. Esa coyuntura, fue respondida 
por el chavismo, más bien por Chávez 
mismo, a través del lanzamiento de una 
agresiva campaña social, cuyo sujeto 
primordial fueron los sectores más des­
favorecidos en la distribución de la ren­
ta petrolera, mediante las llamadas mi­
siones, que en sí mismos responden a 
una relación entre el mandato de repre­
sentación y la participación ciudadana, 
por cuanto representan un intento de 
darle funcionalidad a la incorporación 
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de los sujetos sociales en los esquemas 
de polft ica pública esbozados en la 
CRBV. 

Como consecuencia d irecta del de­
sarrollo de las misiones, se generó una 
matri z  de opinión que teniendo como 
foco central a los sectores menos favore­
c idos, pero más numerosos electoral­
mente hablando, fue granjeándose apo­
yos que serian decisivos a la hora de una 
consulta electoral. Es en este punto, 
donde el planteamiento de Przeworsky 
(1999) tiene más sentido, en relación a 
la denominada representación por man· 
dato, que ocurre cuando se mezclan tres 
s ituaciones concretas: a) que los políti­
cos son elegidos o pretenden ser reelegi­
dos, b) cuando se produce una coinci­
dencia de los intereses de los políticos 

elegidos con los electores y el cuando el 
representante es elegido por polfticas 
que propone y que representan al elec­
tor decisivo en el proceso comicial. la 
elección del 15 de agosto, encaja en las 
tres determinantes que permiten, según 
el teórico, la concreción de una repre. 
sentación política por mandato. 

En definitiva, la conjunción de estos 
factores explica la naturaleza del triunfo 
de Chávez, que por lo demás fue con­
tundente, sobre todo sí se observa en 
función de la cantidad de votos obteni­
dos en las elecciones de 1 998, 2000 y 
está del 2004, en la cual se ratifica la 
tendencia al aumento de la aceptación 
popular del PBR, a pesar de las fallas y 
deb i lidades en el diseño de las políticas 
públicas. 

Tabla N° 1 1  
Cuadro Comparativo votación obtenida por Chávez (1998-2004) 

Año de elección Votos Válidos Votos obtenidos Porcentaje 
por Chávez del total de votos 

1 998 6.537304 3 .673.685 56.20 % 
2000 6.288.578 3.757.773 59.76 % 
2004 9.789.637 5.800.629 59.09% 

Fuente: Elaboración propia a partir de estadísticas del CNE 

El triunfo del Chavismo, arroja una 
serie de interrogantes en lo referente a 
dos aspectos. El primero de ellos se en­
cuentra asociado al futuro del sistema 
de partidos en Venezuela. Al respecto, 
la consol idación de la hegemonía cha­
vista deja abierto el camino para un sis­
tema de partido dominante, que según 
Martfnez (1996: 133) es aquel que se da 
en una competenci a  pluralista y en don­
de hay un partido que sobrepasa nota-

blemente y duraderamente a los demás 
a lo largo de un periodo dado, y en con­
secuencia permanece en el ejercicio del 
poder, generándose una confusión en 
sus políticas, su esti lo de gobernar y las 
propias características del s istema. 

la concreción de un sistema de par­
t ido dominante puede generar ciertas 
consecuencias: 1 ) que el partido benefi­
ctano en este caso el  MVR- se perpe­
túe en el ejercido del poder, basado en 



una dispersión de los factores de oposi­
ción. Con ello, cabe la posibilidad de 
encaminarse el sistema democrático ha­
cia un estancamiento en cuanto al al­
cance de las propuestas politicas que 
deben surgir para dar respuestas a los 
cambios experimentados por la socie­
dad; 

2) la permanencia en el poder de un 
partido en un sistema como el señalado, 
produce a largo plazo estabilidad, en 
cuanto los hombres, los proyectos y las 
propuestas de gobierno tendrfan conti­
nuidad, pero en el caso del MVR, esa 
continuidad se ve seriamente amenaza­
da por la dispersión o edulcoramiento 
idéológico que lo caracteriza y que pue­
de devenir  en una creciente inestabili­
dad si  l lega a producirse una lucha o di­
senso entre las d iversas facciones que lo 
componen; sumiendo de nuevo al país 
en una preocupante si.tuación inestable. 

3) Se establece una simil itud entre 
las caracteristicas de funcionamiento 
del partido y las del sistema, dada la 
prolongación en el tiempo de la domi­
nación del primero, de forma tal que las 
i nstituciones, los programas, los equi l i­
brios que deben ser propios del sistema 
político, no lo sean, sirio que más bien 
se correspondan a la proyección de los 
intereses, y los programas del partido. 

4) Se a lteran las d inámicas de fun­
cionamiento de las competencias ínter­
partidistas, pues al obtener un solo par­
tido la hegemonfa indiscutible, no se 
producen negociaciones en base a l  
mantenimiento de l a  gobernabilidad, ya 
que se hace innecesario. Por lo general, 
el control del partido dominante le per­
mite � dado el hecho que puede dupl i­
car por sí solo a sus opositores- gober- -
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nar sin realizar consultas asegurando 
por sí mismo la gobernabilidad. 

5) Se genera un traslado de la  activi­
dad central de participación de los cam­
pos formales e institucionales del siste­
ma politico - parlamento, sindicatos, 
entre otros- a n uevas relaciones que tie­
nen como protagonistas los actores so­
ciales, que resultan esenciales para el 
partido dominante en su intención de 
mantenerse en el poder. 

6) Sobre la oposición politica al par­
tido dominante, se genera una disper­
sión por falta de un l iderazgo unificado, 
que puede constituirse en una amenaza 
ante la carencia de propuestas a lternati· 
vas constructivas al de la organización 
hegemónica. La relación entre partidos 
de oposición, se puede construir no so­
bre programas políticos, sino sobre 
acuerdos coyunturales meramente­
-electorales- establecidos con la finali­
dad de producir e l  fin de la hegemonia 
del partid� dominante. 

La segunda interrogante,. se encuen­
tra asociada a la creación y puesta en 
práctica de mecanismos ·de prospectiva 
del PBR. La característica misma del l i ­
derazgo de Chávez, basado como está 
en un carácter personalista, pleno de 
carisma motivador para la movilización, 
i ntroduce dudas acerca de la posibi l i­
dad del proyecto Bolivariano de sobre­
pasar el cumplimiento constitucional de 
su mandato luego de una eventual ree­
lección para el periodo 2006-201 2, más 
aun cuando hacia lo interno del MVR 
no se ha dibujado un l iderazgo alterno a 
Chávez mismo. Esta ausencia de un l i­
derazgo paralelo en lo i nterno, que se 
ve amenazado por faccionalismos per­
sonal istas surgidos ante la debi l idad 
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ideológica que lo 'caracteriza, puede ge­
nerar una crisis por agotamiento o en su 
defecto producir un problema legalista, 
ante la posibil idad que alguno de sus 
seguidores "sugiera" una reforma cons­
tituCional para permitir un tercer pe­
ríodo. 

Fuera de estas interrogantes, el ba­
lance que hay que establecer está aso­
ciadó al dinamismo asignado a la socie­
dad venezolana, que ha incrementado 
la discusión - teórica y práctica- acerca 
del ejercicio de la ciudadanía, más allá 
de su concreción puramente electoral, 
para pasar a considerar las implicacio­
nes que tiene desde el punto de vista 
cultural ,  como relación entre diversos, 
así como el aspecto de la civil idad mis­
ma. La experiencia que han vivido los 
venezolanos, permite reflexionar acerca 
de la implementación de los mecanis­
mos de entendimiento en torno a mode­
los confl ictivos no coincidentes en so­
ciedades complejas, mú ltiples y di­
versas. 
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DINÁMICAS RURALES EN EL SUBTRÓPICO 

Luciano Martínez Valle 

Este nuevo trabajo de L. Martí­
nez, presenta la complejidad de 
las estrategias de producción de 
estos sectores que en la mayor 
parte provienen de colonizacio­
nes internas, sujetas a un diná­
mico mercado de tierra. 

Partiendo de un estudio de caso 
en La Maná-Cotopaxi, se abor­
dan cuestiones como: la agricul­
tura familiar (en crisis?), las es­
trategias productivas y de sobre­
vivencia en sectores de subtrópi­
co, la conformación de urbes­
dormitorios tugurizados. 

La viabilidad de los clusters productivos, los medianos y pequefios 
productores y las empresas de agroexportación bananera son otros 
de los problemas tratados 
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